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    SIEMPRE, NÉSTOR




    Pocos días después de haber llegado a la República Popular de Angola, Néstor Martínez de Santelices, escribía: “Llegará el día en que la palabra guerra aparezca en el diccionario y su significado sea: antigua y olvidada inclinación de los hombres a destruirse unos a otros”. Pensaba que solo los enfermos sentían placer por la guerra, pero que la suya, la nuestra, era una época en que las guerras son necesarias para alcanzar, frente a los encarnizados defensores de la filosofía del despojo, la libertad y la paz, la independencia y la dignidad que aseguren definitivamente no solo el desarrollo de los pueblos y naciones, sino la afirmación plena del hombre.




    Genuino producto de nuestra Revolución, Néstor Martínez de Santelices (después de un activo proceso de desarrollo y superación, como otros jóvenes de su tiempo), se incorpora en 1981 a la Dirección General de Operaciones Especiales del Ministerio del Interior como nadador de combate. Hijo mayor de un hogar de tres hermanos, había mostrado desde su más temprana edad singulares calidades. De carácter comunicativo, su más precioso don fue siempre la ternura, la capacidad de amar, de darse a quienes lo rodeaban, y su entereza revolucionaria. Deportista nato, jugaba cancha, practicaba esgrima, gustaba del buceo, fue polista y perteneció al equipo nacional de vela. Pero, además, fue un ser de arraigado temperamento artístico, una criatura formada para la expresión de los valores espirituales, estéticos. Tocaba la guitarra. Componía canciones. Y en un momento determinado, como buen lector que era, descubrió el mundo de la literatura, y el hecho constituyó para él como un deslumbramiento.




    Jamás podremos olvidar sus largas conversaciones con nosotros en los Encuentros de Talleres Literarios del Ministerio del Interior, en la Editorial1 y otras partes. Su sed de conocimientos, de perfeccionamiento técnico, de dominio estilístico, unida a una gran capacidad para detectar la esencia de los fenómenos del hecho literario, lo hacía un exponente brillante del quehacer creativo de aquellos talleres.




    Pensamos que algunos de sus cuentos pueden ser seleccionados en cualquier antología de la joven narrativa cubana. “El hada-niña”, sin duda, es una muestra de su sensibilidad para el cultivo de la literatura infantil. Igualmente, las piezas “La jirafita y el Sol” y “La canal”. El relato “El curandero” nos reveló su creciente dominio del género policial, del que tenía criterios muy personales y arraigados, pues buscaba la veracidad, lo convincente, y rechazaba la literatura que tuviera “tufo a invento”, es decir, la escritura no genuina, no nacida de la vida, aquella que brota de invernaderos artificiales.




    Al escribir, utilizaba el diálogo bien trabado, sin rigideces que alejen al lector. El humor y la ironía formaban parte de su visión del mundo, como armas desalienantes, como brotes de su fe en que la sociedad y los seres humanos son susceptibles de cambio, de mejoramiento, si vencen y superan sus limitaciones, sus obstáculos. En ocasiones, iba al despegue fantástico, al tratamiento de temas fabulosos, en los que su imaginación se ponía a prueba. En su camino de búsqueda y aprendizaje como escritor, se nutría de la tradición oral, de los símbolos folclóricos de nuestra cultura nacional. Sus relatos “Eso no es na’” y “Un fantasma en Cuba” pueden citarse como muestras de esa inquietud.




    Al morir el 21 de mayo de 1988, al sur de Angola, al frente de una pequeña patrulla de exploración, en lucha contra el enemigo, cumpliendo su deber internacionalista junto a los compañeros angolanos y namibios, Néstor no solo nos dejó el ejemplo de su firmeza ideológica y revolucionaria, la imagen de un verdadero representante de los Órganos de la Seguridad del Estado Cubano, sino también el ejemplo de su superación intelectual, de su humanismo creador, de su voluntad de expresión, de comunicación a través del arte y la literatura. Y en este sentido, su nombre y sus textos han de ser siempre motivo de orgullo para los integrantes de los Talleres literarios del Ministerio del Interior, los miembros del Minint y los escritores revolucionarios, para todo nuestro pueblo, pues los hombres como Néstor Martínez de Santelices Sánchez no cesan de crecer ni aún después de su desaparición física. “Los buenos –dijo José Martí– son los que ganan a la larga”.




    Imeldo Álvarez




    

      

        1 Se refiere a la Editorial Letras Cubanas.


      


    


  




  

    

      


    


  




  

    Porque el revolucionario pone algo




    por encima de todas las demás cuestiones,




    el revolucionario pone algo por encima




    aun de su propio espíritu creador, es decir:




    pone la Revolución por encima de todo lo demás.




    Y el artista más revolucionario sería aquel




    que estuviera dispuesto a sacrificar




    hasta su propia vocación artística por la Revolución.




    Fidel Castro Ruz




    Palabras a los intelectuales, junio de 1961.


  




  

    CORTO CAMINO HECHO SUEÑOS




    TRAMPA Y CEBO




    La siento venir, presiento que flota a mi alrededor queriendo entrar en mi mundo, pero mi deseo es engañarla y retenerla todo el tiempo. Es una sensación extraña.




    Primero la melancolía se apodera de mí, luego me doy cuenta de qué se trata y procuro estar solo para recibirla, corro al cuarto, cierro las ventanas, apago la luz, enciendo una pequeña bombilla roja, a ella le gusta…, y me acuesto… todas estas acciones constituyen mi trampa; el cebo son mis ondas cerebrales, toscas y enmarañadas, ellas la rodean y siento su placer en desmadejarlas y engrasar sus hilos; hecho esto se deja resbalar suavemente hasta mi cabeza, despacio, con miedo a entrar de golpe y a que mi sorpresa la rechace…, ¡aquí está el peligro!




    A veces pienso que la tengo atrapada y mi impaciencia rompe el encanto. Hay que dejar que tome confianza, que crea que me duermo, que su magia me aletarga y que está a punto de adueñarse de mí. Hay que saber esperar el momento preciso…, entonces me levanto de un salto, enciendo las luces, abro las ventanas y… ¡la tengo atrapada!; a partir de ese momento, y de que me duerma, todo lo que escriba valdrá la pena.




    UN HOMBRE PRÁCTICO




    —Si me traes la luna —le dijo ella—, no tendré objeción en casarme contigo.




    —¡La luna?, ¡pero te has vuelto loca?, ¡cómo se te puede ocurrir?




    —Solo me casaré con el que cumpla mi deseo.




    —Pero… ¿es serio lo que dices?, ¡estamos en pleno siglo veinte!, esta es una época práctica, y lo que tú pides es puro romanticismo.




    —¡Tráemela! —dijo ella dándole las espaldas.




    ¿Qué haré? Yo soy un hombre sensato, tengo que pensar y no desesperarme, hay que valorar los pro y los contra; se necesitarán unos cohetes muy potentes instalados en la superficie lunar para poder traerla hasta aquí, y mucho combustible, ¿y si no la puedo parar y choca con la tierra?, ¡un paracaídas!, ¡eso es!, y estudiar Matemática, Astronomía, Física, Aeronáutica, y lo principal: encontrar alguna nación que quisiera correr con los gastos. ¡Imposible! Y yo, como hombre práctico al fin, me tengo que resignar… desisto.




    Cinco años después, paseando una noche por un parque, la volvió a ver, estaba un poco más gorda, pero… ¡embarazada!, y el hombre que agachado le hacía el lazo de un zapato debía ser el autor de tal prominencia. “No puede ser”, pensó a gritos y miró al cielo, allí estaba; algo andaba mal.




    —Hola —le dijo aparentando tranquilidad.




    —Hola —contestó ella.




    —¿Y él? —le preguntó señalando al hombre que la acompañaba.




    —¡Oh! Disculpen. Mi esposo; un viejo amigo.




    —Mucho gusto.




    —El gusto es mío.




    —No quisiera que tomara a mal la pregunta que le voy a hacer, pero mi curiosidad, en estos momentos, se va por encima de toda cortesía, ¿ella le pidió a usted la luna?




    —¿La luna?, ¡ah, sí!, ¿por qué?




    —¿Se la trajo?




    —Sí.




    —¿Cómo lo hizo? —le interrogó agarrándolo por los hombros y ya sin poder contenerse.




    —Si me suelta se lo digo; así está mejor. Fue fácil, la pinté en un papel y se la di una noche sin luna.




    La respuesta fue un derechazo recto al mentón, se dejó caer en un banco que estaba a su lado y se abrió la camisa buscando fresco.




    —Una última pregunta —le dijo jadeando—, ¿es usted poeta?




    —¿Yo…? ¿Lo parezco?




    —No sé —respondió indeciso.




    —Vamos —dijo ella—, y tomando de la mano a su esposo, se alejaron.




    Y ya lejos, este, volviéndose, le gritó:




    —No soy poeta, ¿sabes?, soy un hombre práctico.




    ESO NO ES NA’




    Sí, era un gran mentiroso el viejo, pero nos alegraba la existencia en aquel barco pesquero, que al mes de navegar se nos antojaba una cáscara de nuez.




    Miguel, El Mentiroso, como le llamaban posiblemente por su orgullo, era nuestro carpintero a bordo, y el principal entretenimiento de la tripulación, contaba las mentiras con tanta gracia e ingeniosidad, que terminábamos riendo a carcajadas junto a él, divertido de lo lindo con sus propias invenciones.




    Recuerdo cómo lo conocí. Fue el primer día a bordo de aquel barco, del cual me habían designado Capitán. Estaba yo en el comedor jugando una partida de dominó, sentí un murmullo general y curioso miré hacia la puerta, en ese instante entraba él, alto y recio como una ceiba, y saludando con apenas una sonrisa se acomodó frente al televisor.




    En la pantalla se veía una movida pelea de gallos que traía alborotados a todos, unos le iban al colorado y otros al blanco, hasta que al fin venció el primero.




    —¡Qué clase de gallo! —exclamó alguien.




    —¡Eso no es na’! —dijo el viejo Miguel y al instante el televisor fue apagado, se detuvo el dominó y todos se reunieron a su alrededor.




    —Yo hace años tuve uno… ¡Eso sí que era un gallo!, ganó veinticinco peleas y no recibió un solo arañazo, pero con el tiempo se me puso viejo y decidí sacarle cría.




    Estuve un año completo buscando una hembra fuerte para asegurar una prole tan fina y peleadora como aquel, pero no encontré ninguna que me gustara. Perdida toda esperanza, y con miedo a que se me muriera en cualquier momento, decidí echarlo con una cotorra vieja y mal habla’ que tenía en casa.




    El hecho fue que, pa’ no cansarlos, la cotorra puso un huevo, y de este, salió un polluelo verde que fue la sensación de la provincia, ¡imagínense, un gallo de pelea verde!




    Cuando creció me llegaron a ofrecer hasta doscientos pesos por él, que en aquellos tiempos era toda una fortuna. ¡Y eso que no sabían que el gallo hablaba!




    Por fin llegó su turno para pelear, ya tenía edad y entrenamiento suficiente, así que lo inscribí en las peleas del domingo, y allá me fui con él.




    Ese día hubo lleno completo en la valla, y las apuestas subían cada vez más a favor del verde.




    Triste fue aquel domingo para mí, la pena más grande de mi vida me la hizo pasar aquel gallo, ¡y eso que le advertí que no abriera el pico no más que para picar!, ¡que si lo oían hablar se iba a formar tal escándalo, que de seguro íbamos presos!, pero no hubo forma; no hizo más que empezar la pelea y aquel gallo pinto le fue pa’ arriba que parecía un demonio, y el verde a correr por to’ la valla gritando “¡quítamelo, Miguel, que me mata!”




    No lo mató el pinto, lo maté yo; salté pa’ la’rena y le di tal manotazo al pendejo aquel, que lo dejé tendío allí mismo.




    Ya se pueden imaginar, las carcajadas llenaron el comedor, mientras que el viejo, con lágrimas en los ojos por la risa, decía:




    —¡Más respeto pa’ mi gallo, caballeros!




    Así era Miguel, todas las noches contaba una historia distinta, mientras nosotros nos preguntábamos cómo hacía para no repetirlas, y si en realidad las improvisaba.




    En otra ocasión, estábamos un grupo discutiendo de pelota, cuando el viejo dijo que su padre había sido el mejor mascotín de Pueblo Grande, pero que este, en lugar de pelotas, fildeaba codornices.




    Según él, su padre, con un mascotín de primera en una mano, un saco en la otra y montado a caballo, salía disparado por la sabana levantando codornices, y como estas vuelan bajo, y su caballo era el más rápido del país, les pasaba por el lado, las fildeaba con el mascotín y de un tirón las echaba en el saco.




    Sin duda alguna, este fue mi viaje más divertido, y al cabo de seis meses en el mar regresamos a tierra con dos de vacaciones.




    El día que volvíamos a partir enrolaron como carpintero a un joven de apenas veinte años, flaco, larguirucho y con un par de ojitos que no cesaban de moverse. La tripulación lo miraba con curiosidad, y al enterarse de a quién sustituía, con verdadero odio.




    A mí tampoco me gustó el cambio, por lo que decidí llamar a la Capitanía y averiguar por Miguel.




    Fue difícil comunicarle a la tripulación que el viejo había muerto de repente, y una gran tristeza cayó inmediatamente sobre todos. El barco, en fin, tuvo que partir, pero esta vez lo hizo pesado y con trabajo, como si no quisiera separarse del muelle esperando por algún tripulante retrasado.




    La faena en el mar continuó. Por el día, la pesca; por las noches, el dominó y la televisión; pero faltaba alguien y todos sabían quién.




    Una noche de esas, en que el dominó cantaba triste y el televisor apenas era atendido, el sobrecargo interrumpió el grupo allí reunido:




    —¿Recuerdan el cuento aquel del viejo, sobre un tío suyo, que se electrocutó orinando un cable pela’o? ¡Vaya mentiroso que era! —dijo y sonrió con tristeza.




    Así llevábamos un buen rato ensimismados en el mismo recuerdo, cuando a nuestro lado nos sorprendió la voz del joven carpintero, que dijo:




    —¡Eso no es na’!, yo conocí a uno que…




    UN QUIJOTE DIFERENTE




    Mi abuelo siempre fue un hombre fuerte y de mente clarísima, incluso con los setenta y cinco años que tenía encima, pero la muerte de su esposa, con quien vivió cincuenta y uno de matrimonio, lo volvió huraño, taciturno y su salud de hierro amenazó con derrumbarse.




    En realidad los recuerdos lo estaban consumiendo, y poco hubieran durado sus días si un amigo no le recomienda la lectura como medicina eficaz, por lo que decidió comprar alguna novela aunque solo fuera para probar.




    Bien entrada la noche la terminó de leer, y estaba tan fascinado que ni por un instante recordó sus tristezas. El género lo atrapó de tal forma que a la semana ya había leído diez como aquella, y al año tenía cubiertas las paredes con más de trescientas; todas suspensos, policiacos.




    Cierto día estaba terminando la lectura de una que le habían regalado, cuando ya en el último capítulo se levantó del sillón y agitando el libro en alto gritó:




    —¡No sirves, eres un mierda, ya ese desgraciado te descubrió!




    Podrán notar que abuelo tenía la cabeza afectada, pues lo que era justo y natural para todos, no lo era para él, llegando a ver a los asesinos como verdaderos héroes. Este sentimiento fue aumentando a medida que pasaba el tiempo, y una noche llegó al colmo:




    —¡Mentira, sí se puede hacer! —gritaba fuera de sí a los estantes repletos—. ¡Yo lo haré, le daré a la humanidad un crimen perfecto y me reiré de todos ustedes!




    Acto seguido se tumbó en la cama a meditar su obra, y hasta bien avanzada la noche no lo atrapó el sueño.




    [image: 4_Quijote.tif]




    La mañana se levantó hermosa y abuelo se despertó con el gorjeo de unos gorriones posados en la ventana. Sin embargo, su primer pensamiento fue criminal. La noche anterior lo había planeado todo: la víctima sería un desconocido, así el detective se perdería en las causas; el lugar, la solitaria calle en que vivía; la hora, la media noche; el arma, sus propias manos.




    El viejo despertador marcó las doce. Abuelo se acercó a la ventana y observó la calle; estaba desierta y solo una tenue luz de carburo iluminaba algunas fachadas. Tomó su gran abrigo negro, se lo echó sobre los hombros, y dirigiendo una mirada desafiante a los estantes, salió a la calle.




    La noche era húmeda, fría y un viento cortante saludaba su nuca. Levantó la solapa del abrigo y escondiéndose en una pequeña y oscura escalera, que bajando llevaba a una tienda de perfumes baratos, se dispuso a esperar a la víctima.




    Una campanada anunció la una y el abuelo comenzó a desesperarse. A punto estaba de salir de su escondrijo y renunciar esa noche a su intento cuando sintió pasos, asomó la cabeza y el corazón le dio un vuelco. ¡Se acercaba alguien! Su cuerpo temblaba de impaciencia, las manos crispadas cual garras y los viejos músculos en tensión para el salto, ya estaba cerca, un paso más… Saltó buscando la garganta del infortunado, pero uno de sus pies chocó contra el primer peldaño de la escalera y fue a dar cual largo era a los pies del desconocido.




    —¡Vaya susto que me ha dado, viejo! ¿No cree que es un poco tarde para andar en bromas?




    —¡Váyase al diablo! —le gruñó el abuelo con la cara incrustada en el suelo. A lo que el desconocido contestó encogiéndose de hombros y se marchó tranquilamente.




    —¡Maldición cien veces! —decía el abuelo mientras se levantaba—. No importa, solo ha sido mala suerte.




    Volvió a esconderse y al rato se quedó dormido. De pronto alguien lo zarandeó por un brazo hablándole casi a gritos:




    —¡Abuelo, abuelo, despierte! ¿Por qué no se va a su casa, no tiene frío?




    —¡No, joven, no tengo frío, y no voy a ir a ningún lado!




    —¿Tiene fósforos? —preguntó el muchacho mostrando un cigarrillo, al parecer sin importarle la mala contesta.




    Ya abuelo iba a soltar una de sus barbaridades, cuando se le ocurrió “una idea genial”: pensó en encender un fósforo y alargárselo al joven un poco bajo para que tuviera que inclinarse; en ese momento lo cogería por el cuello y… asunto concluido.




    —¡Claro que tengo!, déjeme buscarlos.




    Sacó la caja de uno de los bolsillos del abrigo, pero por más vueltas que le daba en sus manos no conseguía abrirla, entonces el joven se la arrebató y dando un paso atrás encendió el cigarrillo.




    —Disculpe, abuelo —le dijo cuando terminó—, pero lo vi tan nervioso que tuve miedo de que se quemara un dedo. Cuídese de un resfriado que a su edad puede ser peligroso. Y dándole las espaldas se alejó, llevándose, incluso, la caja.




    Abuelo quedó como atontado, y dirigiendo una mirada tímida a su casa, más bien a los libros, echó a andar hacia allá.




    No había dado tres pasos cuando sus pies chocaron con algo metálico, lo recogió y se encontró con un tubo de casi un metro de largo; “un arma, el destino me envía un arma”, se dijo, “volveré a probar y pobre del próximo”.




    Tenía que volver a esconderse, pero no quería hacerlo en la escalera, a la que achacaba su mala suerte. Estaba buscando un lugar apropiado cuando sintió pasos a sus espaldas, escondió el tubo entre su cuerpo y el abrigo y se volvió… ¡se acercaba un hombre!




    Su cerebro trabajó rápido, no tenía tiempo de esconderse, “cuando pase por mi lado, giro y le doy tremendo tubazo”, pensó. “Es hombre muerto”.




    Pero aquel hombre fue más rápido, y al estar juntos giró primero y le pegó el cañón del revólver en las espaldas.




    —¡Manos arriba! —le ordenó—, y ni un gritico que el dedo se me puede asustar. ¡La cartera, rápido!




    Esto fue demasiado para él; primero se le aguaron los ojos, luego se le hizo un nudo en la garganta y después vino el llanto casi infantil.




    A partir de aquella madrugada abuelo no volvió a tocar una novela, la vida se le hizo monótona, volvieron los recuerdos y su salud comenzó a decaer, entonces decidí encauzarlo nuevamente hacia la lectura; ¡no a la policiaca, por supuesto! Una más suave, la de amor, y le entregué Romeo y Julieta.




    ¿Quién iba a predecir lo que pasaría? Yo me siento culpable y por eso escribo la historia.




    Abuelo tomó el libro prometiéndome leerlo. Dos días después moría al caer de un segundo piso tratando de alcanzar el balcón de la vecinita de enfrente. Casi lo había logrado.




    EL DESEO DE MIGUEL




    Cuando le dijeron que los enamorados conseguían sus deseos lanzando una moneda a un pozo, Miguel se fue por el mundo gastando montones en cada uno que encontró a su paso.




    Al comprobar que la indiferencia de Margarita seguía igual hacia él, probó visitar la iglesia, y de fervientes rezos en el altar pasó a dar tales gritos desde lo alto del campanario, que en lugar de llamar la atención del “señor”, la vecindad, indignada por el escándalo, lo bajó a pedradas como a un gato vulgar.




    Entonces pensó en las estrellas fugaces, ¡esas eternas recaderas de los enamorados! Se decidió a atrapar alguna y así gestionar personalmente su deseo.




    Con este singular propósito, durmió a la intemperie acechando la ocasión, hasta que una noche clarísima vio coronada su espera, ¡una estrella comenzaba a moverse destacándose de las demás!, tenía que actuar rápido, cualquier otro le pediría un deseo y ya dejaría de ser suya; se incorporó, se dispuso a cogerla al vuelo, pero la estrella se le acercó tanto que pasó entre sus piernas y lo remontó al cielo convertido involuntariamente en el jinete de una estrella fugaz. Y así viajó Miguel por el firmamento admirando planetas, soles y galaxias que pasaban a su lado.




    Por fin se detuvieron en una especie de isla flotante en el espacio, donde solo una larga construcción, semejante a una inmensa caja de zapatos, cambiaba el paisaje del desolado lugar.




    Miguel bajó de su improvisada cabalgadura y se dirigió hacia lo que la parecía la puerta de entrada. A punto estaba de tocar cuando esta se abrió de par en par y tras ella apareció un afable viejecito que le dijo:




    —¡Bienvenido al país de los deseos, Miguel!




    —¿Me conoce usted? —pregunto este sorprendido.




    —¡Pues claro!, el deseo fue pedido con tanta fuerza, que era inevitable no ser escuchado.




    —Entonces, hablemos sobre el asunto que me trae.




    —No hay que apurarse —dijo el viejo—. Todo está preparado para su permanencia aquí.




    Y dirigiéndose a dos fornidos sujetos que se habían mantenido ocultos, ordenó:




    —¡Llévenselo, lote 100, caja 52!




    Miguel, sin comprender, se sintió levantado por las axilas y conducido al interior de la extraña construcción, que no resultó ser más que un vulgar almacén repleto de cajas.




    




    —¡Es aquella! —Dijo uno de los forzudos.




    Miguel presintió de alguna forma que alguien se le había adelantado a su pedido a la estrella, y que su destino sería vivir encerrado en aquella sucia caja, que solo se diferenciaba de las demás por el explícito letrero pintado al frente:




    CAJA 52




    PEDIDO DE LA JOVEN TERRÍCOLA A LA ESTRELLA FUGAZ, 24 DE JULIO DE 1986.




    DESEO: ESTRELLITA, DESHAZME DEL PEDANTE DE MIGUEL.




    UN FANTASMA EN CUBA




    1




    Allá, en el viejo Londres, ocurría una singular persecución: dos fantasmas corrían, uno detrás del otro, por esas nebulosas calles. El que iba delante, sir Arthur –o su fantasma– era perseguido por otro al cual había robado las cadenas; hecho que había convulsionado los círculos fantasmales del país por no tener precedentes.




    Sir Arthur, en su huida, fue a parar al aeropuerto, se escondió en el maletero de un avión y decidió esperar allí a que el otro se alejara; en esta espera se quedó dormido, el avión levantó el vuelo y sin proponérselo salió del país.




    Al despertar ya llevaba muchas horas de vuelo, y en su desesperación se lanzó al espacio confiando en su existencia vaporosa, pero olvidó que a sus tobillos iban atadas las cadenas robadas, y aterrizó estrepitosamente en un tupido monte desgarrándose, incluso, la fina túnica blanca que lo vestía.




    De esta peculiar forma, llegó a los campos de Cuba un fantasma inglés.




    2




    Era Viernes Santo, y un negrito que jugaba encaramado en una laja del río se sorprendió al ver caer un bulto, y cauteloso se acercó a curiosear.




    —¿Qué eres? —le preguntó al percatarse de que aquella cosa blanca se movía enredada en el marabú.




    Sir Arthur lo miró y se sorprendió de aquella extraña figura. Tenía el tamaño de un niño de cuatro años, todo negro, desnudo, completamente desarrollado y con el pelo que le tapaba las nalgas.




    —¡Por todos los diablos!, ¡ayúdame a salir de aquí!




    El negrito rompió a reír y a dar saltos alrededor del arbusto.




    —¡Dejad de brincar, enano, y ayudadme!




    Pero mientras más se exaltaba uno, más se reía el otro; llegando al punto de atormentar a sir Arthur haciéndole cosquillas en los pies descalzos.




    —¡Basta, basta! —rogaba el inglés riendo y sin poderse mover por causa del enjambre de espinas que lo rodeaban.




    De pronto, un fuerte silbido los paralizó a los dos.




    —¿Qué fue eso? —preguntó sir Arthur asustado.




    Y en ese momento, viniendo del río, apareció un majá, tan grueso como una palma, y de casi quince metros de largo. Se acercó a sir Arthur y levantando su cabezota, adornada con dos grandes tarros, lo observó con curiosidad.




    —¡Ayudadme, enano! —imploró sir Arthur sin atreverse a levantar la voz.




    —¡No soy un enano! —se enfureció el negrito— soy un güije, y por lo que veo tan fantasma como tú —y dirigiéndose al majá lo saludó afectuosamente:




    —Hola, madrecita.




    —¿Es tu mamá? —se rió ahora sir Arthur de buenas ganas.




    —No, es la Madre de las Aguas —y dirigiéndose nuevamente a ella continuó:




    —Madrecita, no sé quién es, lo encontré tal y como lo ves, cayó de allá arriba.




    —Mi nombre es sir Arthur, el terrible fantasma del castillo de los Wilson.




    —¡Vaya, qué prepotencia! ¿Estás oyendo, madrecita?, yo creo que está loco. Pues si no lo sabías, viejo, yo también soy terrible, y junto a la Madre de las Aguas reino en estos lugares.




    —¡Bah! —exclamó sir Arthur— Madre de las Aguas ese bicho…




    —Cuidado, viejo, que a la madrecita no le gusta que la ofendan y te puede tragar así de fácil.




    Y para mayor explicación, esta dio un agudo silbido abriendo la boca de tal forma que cabía una vaca.




    —Perdonadme, lady madre; me equivoqué, no es lo que quise decir, se lo aseguro, de veras.




    —Déjalo, madrecita, no vale la pena —y esta con despecho dio la vuelta majestuosamente y se dirigió al río.
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